
prec ip i tándose á veces de ellas espaciosas nieves, representan una 

mancha clara.» (a) 
E n una carta titulada Si hay otros mundos, se lee lo siguiente: 
«Es pues, forzoso que los habitadores de los cuerpos planetarios 

tengan unos cuerpos de d ive rs í s ima temperie y o rgan izac ión que los 
nuestros, á cuya diversidad específica de o rgan izac ión y temperie 
corresponden t ambién , s e g ú n la buena filosofía, almas informantes 
de diversa especies. Diversa o rgan izac ión específica pide diversa 
forma informante De este sistema es dependencia consiguien­
te que los habitadores de los planetas sean, no solo de diversa espe­
cie que la humana, mas t ambién de diversidad específica reciproca­
mente entre sí mismos. Y á esta proporc ión se debe discurrir , que 
cuanto los cuerpos planetarios sean más ó menos diversos de la tier­
ra, sean t ambién los habitadores de cada uno más ó menos diversos 
de nosotros. Pongo por ejemplo: el planeta Marte es el que más s im­
boliza con nuestro globo. De aqu í es razón conjeturar que sus habi ­
tadores seati menos diversos de nosotros que los que moran en los de­
más p lanetas .» (b) 

Debemos terminar con esto nuestro ar t ículo y con él la monogu-a-
fía del planeta Marte. Pud ié ramos habernos extendido mucho más 
en el campo de las conjeturas, pero poco podr íamos añadi r de posi t i ­
vo y real á la interesante historia de ese nuevo mundo, que contem­
plan acaso codiciosamente los conquistadores de la tierra y sobre el 
cual n i n g ú n Colon posará su planta. Basten los interesantes datos y 
noticias consignadas en este estudio, para poner de relieve á l o s ojos 
de los que miran con indiferencia todo lo que no se relaciona direc­
tamente con las necesidades materiales de la humanidad, que el en­
tendimiento del hombre, demasiado grande para encerrarse en los es­
trechos l ími tes del planeta Tierra , encuentra magní f ica expans ión y 
sublimes éxtas is , r emon tándose á la con templac ión de los mundos 
que gravitan allende el espacio, unidos al nuestro con lazos estre­
chos de misteriosa solidaridad. 

C. TOMÁS E S C R I O H K y M i n o . 

Cnli ' i ln i t icn >l>* Fínica y Qufmiito cu e\ (iistituln ]m>vim-i¡il. 

(a) Keijóo, Tealm erUko (clise, o" del t.om. V U 1 . edirinn de I T i m 
,V,> c'nlewe.n .lo Kivn. loneyin <*• !'• 

LIQUEFACCION DE LOS GASES LLAMADOS PERMANENTES. 

Cuando un vapor satura un espacio, puede pasar al estado líquido 
por d i sminuc ión de temperatura o aumento de presión, has sustan­
cias que. por presentarse habltualmente en estado aeriforme, reciben 
el nombre de gases, deben considerarse como vapores muy alejados 
del punto de sa turac ión , y será posible liquidarlos si se los coloca en 
tales condiciones por un enfriamiento suficiente, por una gran com­
pres ión ó por ambos medios combiuados. 

Esta previs ión antigua en la ciencia, se ha visto sucesivamente 
confirmada por la liquefacción de varios gases. E l amoniaco fué el 
primer cuerpo en que Van-Maruiu cons igu ió este resultado rodean­
do con aire comprimido una campana llena de aquel gas y colocada 
sobre mercurio. Monge y Clouet liquidaron el acido sulfuroso ha­
ciéndole llegar después de desecado á un vaso á -10''. E n 1823 Davy y 
Faraday consiguieron liquidar el cloro, el ácido sulfhídrico, el amo­
niaco, ácido carbónico v otros gases por un procedimiento muy sen­
cil lo. Se servían de un tubo de cristal de paredes gruesas y doblado 
en á n g u l o , en uno de cuyos extremos in t roduc ían la mezcla produc­
tora del gas, sumergiendo el otro cu una mezcla frigorífica; calen­
tando aquel, el gas se acumula en el tubo y por su propia presión y 
el enfriamiento producido se deposita, en estado l íquido en el otro ex­
tremo. Para los casos en que la reacción ha lugar á la temperatura 
ordinaria, impidiendo el desprendimiento de lgas soldar la extremi­
dad abierta del tubo sencillo, usaban dos de estos unidos para colocar 
separadas las sustancias que hablan de reaccionar y mezclarlas des­
pués por invers ión del aparato. Para la liquefacción del ácido car­
bónico es necesaria una presión considerable y ha sido preciso inven­
tar nuevos aparatos que por su solidez eviten el riesgo de una ex­
plosión. No entraremos en detalles de estos aparatos, porque n i lo 
permite la índole de estos ligeros apuntes, ni es necesario estando 
como están al alcance de todos en las obras de Fís ica más elementa­
les. Paste saber que con el de Mr. Thilorier , inventado en 1835, y mo­
dificado ventajosamente por Mr. Deleuil, se ha llegado á obtener una 
presión de más de 40 atfmósferas y una temperatura de -00", merced 
á las que el ácido carbónico, no solo se ha liquidado, sino que ha lie 
gado á obtenerse en estado sólido bajo la forma de copos niveos. Con 
otro aparato, el de los Sres Natterer y Bianchi se l ia conseguido tam­
bién liquidar el protóxido do n i t rógeno , que se conserva en este esta­
rlo y á la temperatura de -88" en vasos abiertos; el mercurio y el agua 
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